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DIOS SE HACE HOMBRE

El evangelio de San Juan comienza con las siguientes palabras:
«En el principio ya existía la Palabra. La Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era

Dios... Todo fue hecho por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto llegó a existir... Y la Palabra se
hizo carne y habitó entre nosotros...»

En la Biblia descubrimos que Dios, siendo uno, es Trinidad. Es decir, en el único Dios hay
tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Tres personas distintas y un solo Dios verdadero.

En el Antiguo Testamento Dios se reveló en la historia del pueblo de Israel, a través de los
patriarcas y de los profetas. Finalmente, Dios decide revelarse y darse a conocer, no ya a través de
intermediarios, sino enviando a la Tierra a su propio Hijo. En el prólogo del Evangelio de San Juan,
este Hijo, que es la segunda persona de la Santísima Trinidad, es designado como LA PALABRA
(también puede traducirse como EL VERBO). Pues bien, el Hijo de Dios se hizo hombre, sin dejar
de ser Dios. Lo hizo en el seno de la Virgen María, por obra del Espíritu Santo (la tercera Persona
Divina), y recibió el nombre de JESÚS.

*** PROPUESTA DE REFLEXIÓN EN GRUPO

+ ¿Quién era Jesús antes de encarnarse en el seno de María?

NACIÓ DE MARÍA VIRGEN

El evangelio de San Lucas nos narra cómo llevó a cabo
Dios  su  proyecto  de  Encarnación,  es  decir,  su  decisión  de
tomar carne, de hacerse hombre:

«El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad
llamada  Nazaret,  a  una  virgen  desposada  con  un  hombre
llamado José, de la estirpe de David. La virgen se llamaba
María.

El  ángel  entrando  en  su  presencia,  dijo:  -Alégrate,
llena de gracia,  el Señor está contigo; bendita tú entre las
mujeres.

Ella se turbó ante estas palabras, y se preguntaba qué
saludo era aquél.

El  ángel  le  dijo:  -No  temas,  María,  porque  has
encontrado  gracia  ante  Dios.  Concebirás  en  tu  vientre  y
darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús....

Y  María  dijo  al  ángel:  -¿Cómo  será  eso,  pues  no
conozco varón?

El ángel le contestó: -El Espíritu Santo vendrá sobre ti,
y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el

santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel que, a pesar de su
vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios no
hay nada imposible.

María contestó: -Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.»



*** PROPUESTA DE REFLEXIÓN EN GRUPO

Desde  una  mentalidad  secularizada  se  ha  puesto  en  duda  este
relato de la concepción virginal de Jesús, reduciéndolo a un mito o a un
mero género literario. Se trata de un grave error al que la Iglesia se ha
enfrentado y dado respuesta, ya que la experiencia demuestra que cuando
se  comienza  por  negar  la  concepción  virginal  de  Jesús,  se  termina
negando la divinidad de Jesucristo; es decir, que Jesús es el Dios hecho
hombre.

En efecto, si Jesús hubiese venido al mundo descendido del cielo
por  un  ángel,  hubiese  manifestado  su  condición  divina,  pero  no  su
condición humana.

Por el contrario, si Jesús hubiese venido al mundo, como fruto de
la relación de un padre y una madre, hubiese manifestado su condición
humana, pero no la divina.

El que Jesús haya sido concebido por el Espíritu Santo, pero haya
tomado carne de las  entrañas  de la  Virgen María,  manifiesta  su doble
naturaleza: humana y divina. Verdadero Dios, y verdadero hombre.

JOSÉ, EL ESPOSO DE MARÍA

La  figura  de  San  José  es  verdaderamente  entrañable  e
importantísima en la familia de Nazaret. A él se le llama el “custodio” de
Jesús y de María, de lo cual ejerció en todo momento, pero de forma muy
especial  cuando  la  Sagrada  Familia  tuvo  que  huir  a  Egipto,  porque
Herodes quería acabar con la vida de Jesús. Lee y comenta: Mateo 2, 13-
18

José es como la “sombra” de Dios Padre en la familia de Nazaret. Su cuidado paternal es el
reflejo de la providencia de Dios que cuida de todos nosotros. Pero además, el estilo humilde de San
José,  es un auténtico  modelo para todos los cristianos.  Servir  humildemente  “desde la  sombra”.
¡Liderar sin afán de protagonismo! ¡Ser luz sin pretender lucirse!... De hecho, Jesús recalcó en su
evangelio el valor del servicio escondido. Lee y comenta: Mateo 6, 1-4. 

José fue el encargado de ponerle nombre a Jesús, como le había dicho el ángel (“y tú le
pondrás por nombre Jesús”). ¿Sabes qué significa el nombre de Jesús? Lee y comenta el nº 72 del
Youcat.

NACIÓ EN BELEN

El nacimiento de Jesús tuvo lugar en Belén, según estaba profetizado en la Sagrada Escritura,
a donde acudieron María y José obedeciendo el mandato romano de empadronarse en la ciudad natal
(José era de Belén).

Jesús nació en un establo, porque José y María no encontraron a nadie que les acogiera, y ni
siquiera fueron recibidos en la posada. De esta manera se escenificó el drama de que la llegada de
Dios al mundo, no encontró acogida.  En el prólogo del Evangelio de San Juan se leen las siguientes
palabras: “Vino a su casa, y los suyos no le recibieron” (Jn 1, 11). Comentad en grupo: ¿Crees que
este versículo del evangelio se referirá únicamente al episodio del nacimiento en el establo de Belén,
o tendrá un significado más amplio?



LA NAVIDAD PAGANA

Pero, desgraciadamente, hemos despojado a la Navidad del misterio de fe que encierra y de
los valores humanos con los que se ha visto rodeada al paso de los siglos; y la hemos reducido a una
ocasión para potenciar el consumismo.

*** PROPUESTA DE REFLEXIÓN EN GRUPO

A - Comenta la siguiente frase: “Una Navidad sin natividad, es como una carcajada sin alegría”

B - La Navidad ha sido adornada con el paso de los siglos con una serie de valores de sensibilidad
humana que embellecen más, si cabe, el misterio de fe que en ella celebramos. Hacemos referencia a
algunos de ellos, y te pedimos que los ordenes por orden de importancia:

+ Sensibilidad hacia las personas que sufren soledad.
+ Sensibilidad hacia los pobres.
+ Sensibilidad hacia la familia.
+ Sensibilidad hacia el deseo de paz.

C - ¿Sabes de dónde provienen las figuras del buey y la mula que suelen colocarse en nuestros
belenes? Lee y comenta: « El buey conoce a su amo, y el asno el pesebre de su dueño; pero Israel no
me conoce, mi pueblo no comprende» (Is 1, 2-3). 

La tradición cristiana se inspiró en este texto para representar junto al pesebre de Jesús las
figuras del buey y del asno; que lejos de ser un mero adorno, suponen una denuncia profética hacia la
insensibilidad de cuantos nos resistimos a reconocer la presencia de Dios en medio de los signos
humildes del portal de Belén…


